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Il. 

LA HIEDRA 

Arg ume nto de la película 

¡Ring! i Ring! i Ring! 
¿Qué pa sa? ¿ Dóndc esta el f u ego? 
Nada dc cso. 
Estamos en el dcspacho de la secretaria del 

Presidenle de la poderosa enlidad comercial 
T. 11. Bancro(f y Compañía, fabricantes dc 
tintes y pinturas. 

Hemos dich•) ''secretaria" en honor a la 
,·erdad; pero en apariencia la alurlida era "se­
cretaria", por s u indumento y s us maneras 
hruscas. muy propias dc un empleada atarea­
dísimo, sobre el que descansa la organización 
formidable de una gran casa de comercio. 

Era la hora de la distribución del trabajo 
del dia. Y en derredor de la mesa de traba­
jo cle la "secretaria se reunían los jefes de las 
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distintas secciones de que se cornponía la So­
cieclad. 

Aquella rnujer, joven y no ~uy fuerte, e:a 
el alma dc la casa v por la raptdez que poma 
en todas sus cosa's; con un conocimiento tan 
perfecta de todos los asunto~ ,que era raro que 
le fallase algún detalle, se d!o en llamarla por 
s us inici ales únicamente, y es tas era~ • \. B . . 

).licntras .. \. B. cumplía su cornphcada ob.li­
gación, pareciendo imposible que una cabeclta 
de mujcr pudiera sostener tanta peso, en el 
salón de juntas el viejo T . l\L Bancroff, Pre­
siclenle de la Compañía, se hallaba entrega­
do, prescindiendo de la presencia de. ~os Con­
seieros y clcmas !ni~mbros, a su paswn favo­
rita. el goH, conv1rl!endo ~n carn~o, ~~ando se 
!e anlojaha jugar, cua!q~Her ~abttaciOn . , 

E1 Consejo de AclmmJstracwn se h al:na re­
uniclo para t ratar de asuntos de StJm<l: lmpor­
tancia, pcro al scñ?r .Bancroff no le mtere~a­
ba nada tanlo, pn nctpalmenle en a9u,el. p re­
ciso momcnto, como el gol f; y era muttl que 
el Viccpresidcnle de la Compañía, do~~or Tut­
veiler, a quicn llamaban Tut, tarn~1en para 
abreviar, soltcrón ... P?rque no habta encon­
trada siquiera una muJer - y eso _que no h u­
biera sido cxigenle - que se hub1ese enamo­
rada dc su cara dc simio, t ratase de atraer la 
atención del Presidente hacia el asunto de ma­
yor importancia que era urgente resolYer :, la 
adc¡uisición de ciertos te_rrenos que produc~an 
la "esmeraldita ''. matena colorante de gran 
valor. 
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Sin embargo, como la cucstión no admitía 
largas. Tut insistió, cnojan<.lo al señor Ban­
croff, quicn. acaso por su c<.lad y sus millo­
nes. cmpczaha a considerar los negocios con 
cierta indi feren cia o inconsciencia. 

Aquella mttjcr, jcn•cn y no 11111~' fuerte. em 
el alma dc la casa ... 

En vista dc que no había modo de arran­
car al Prcsidcntc a su mania del golL Tut. 
recurriendo a los grandcs extremos, dijo a 
sus compañcros dei' Conscjo: 

-Para resolver esto es nccesario llamar a 
la scñorita A. B. 

Descol~ó el tdéiono interior y habló con 
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Ja secretaria, dejando luego descolgado el at!­
ricular al ver que el señor Bancroff le tm­
raba con scvcridad y le decia que no queria 
invertir un solo céntimo en el negocio que le 
proponía el resto del Consejo. 

A. n. no se hizo esperar en el salón de 
juntas. acudiendo al llamamieuto de Tut. 
quien. pur signos mas que con palabras. la 
puso al corriente de Jo que se trataba, am­
pliando su breve conferencia por teléfono. 

Entonccs A. B., acercandose al señor Ban- . 
croff. c~crihió la palabra "Sí" en uno de los 
puños de su camisa de hombre, pues vestia 
casi como un varón, para inspirar mas res­
peto a sus suhalternos. que no eran pocos. 
como sahcmos, y el Presidcnte, cambiando de 
repcntc dc opinión, dijo, sin dejar de jugar 
al golf: 

-liso es. Como he dicho antes. señores, ya 
que estam os comprando "esmeraldita". la aca­
pararemos toda. 

Los miembros del Consejo se miraron unos 
a otro~ ocultanrln su gana de reirse del volu­
ble Prcsidcnte, salisfechos de la feliz inter­
vención de A. B., que tanta influencia ejer­
cía en él en la parte comercial. 

-Señorita A. B., pida usted una opción 
sobre todas Jas ofertas de "esmeraldita" 
prosiguió el scñor Bancroff. 

lmpcrturbable. .\. B. respondió: 
- Y a la tengo des de hace tres d1as. 
Los esfuerzos de los consejeros para no sol­

tar la risa eran cada vez maYores. 



Pero el señor Bancro[f, no dandose por 
vencido, comentó, enfatico: 

-Per fectamente. Celebro que haya usted 
hecho lo que yo había pensada. 

A. B. hizo un mohín de resignación, bas­
timdole cumplir con su obligación fielmente 
para vivir tranquila, y, a su Yez, continuó: 

-Por de pronto he telegrafiada a la .su­
cursal de Omaha, para reprender a su meto, 
que no se ha ocupada de este importantísimo 
as unto. 

Otro que no hubiera sido el señor Ban­
croff, hubiese protestada; pero como era él, 
se limitó a decir: 

-.Muy bien. Mi nieto no sera nunca un 
hombre activo como yo. No sirve para los ne­
gocies. 

Y resultó que, queriendo quedar el señor 
Bancroff en el mcjor Jugar, se lo cedía, por 
aquellas palabras, a A. B., que mandaba in­
clusa en la familia haciendo caso omíso de 
que el repren?er 3: altos emplead?s no era ~e 
su incumbenc1a, smo del ConseJO de Adrru­
nistración. 

A. B. reintegróse a su trabajo, en su des­
pacho particular, y en lanto que el señor Ban­
croff proseguía sus ensayos al golf, Tut decia 
silenciosamenle al resto del Consejo: 

-:Me asusta pensar qué sería de esta Com­
pañía si la señorita A. B. nos dejara. 

El Presidente llegó a oir esta indirecta y 
contestó nípidamente: 

-Para atajar cste peligro, debería usted 
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casarse con ella y la nombrariamos del Con­
sejo de Adminislración. 

Tul sc cncogió de hombros, ínterpretando 
a guasa el consejo del Presidente, pero los 
consejcros sc apresuraron a hacer suya la idea 
del scñor Ba nero f f, dispuestos todos, sin ex­
cepción, a no reparar en medios para no per­
cicr nunca a A. B. 

-Es Yerdad, Tut. Usted puede salvamos 
de la ruina. Es usted el único soltero. 

Tut, mas colorada que un pimiento ídem, 
protesta ba ... y por pura casualidad A. B. oía 
perfectamente cuanto se decía en el salón de 
juntas, pues, como se recordara, Tut dejó su 
aparato telefónico descolgada y el receptor re­
cogía todas Jas voces. 

Ni que decir tiene que lo que se proponía 
hacer con ella indignó a Ja secretaria. ¿La to­
ma ban por una mercancía cual_guiera? Y Tut, 
el feo y cndurecido so Itero, ¿se atrevería a 
pedi r s u mano? 

A juzgar por los aspavientos del Vicepre­
sidcntc, nada lenía que temer A . B.; pero tan­
to y tanto le suplicaren los consejeros, que 
Tut, sacriflcandose por la prosperidad del ne­
gocio, se dccidió a enfrentarse con la secreta­
ria ... no sin miedo. 
·Roja de cólera- ¡no había para menos!­

A. B. se apartó del aparato y se dispusn a re­
cibir con cajas destempladas al pobre Tt1t. 

Y cuando éste, poco después, muy arregla­
dita la corbata y alisado lo mas posible el 
pelo, se prescnlaba anle ella, A. B. no le per-
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mitió siquiera empezar, lanzandole un furi ­
bunda "i No ! " que atragan tó a nues tro butn 
hombre. 

¡ Caramba! ¿ Cómo sabia A. B. lo que iba 
a decirlc? ¿ Fenómeno lelepatico? 

--Gracias - murmuró Tut, ahuecando el 
ala, con f uso y dandosc a todos los demonios 
pensando en las bromas que ihan a gastar con 
él los miembros del Consejo de Administra­
ción al enlerarse de las calabazas que había 
recibido. 

A. B. calmó sus nervios trabajando duro, 
v al salir a entregar unos documentos a una 
Ïnecanógrafa que estaha exclusivamente hajo 
sus órdenes, la sorprendió, con el natural 
asombro, acaricianclosc con un empleada, gua­
po mozo y de risueño porvenir... sobre todo 
al lado de su amada. 

A. n. no sahía si protestar o regresar a 
su despacho sin hacer ci menor ruido, y -
¡ mujer al fin ! - optó por lo úllimo, pero los 
palomirtos la oyeron y se separaran asustados, 
temicndo un sermón por arrullarse en Jas ofi­
cinas, rccinto sagrado del trabajo y no del 
amor. 

Pero la mccanógrafa leyó en los ojos de 
A. B. qucmados por la constante labor coti­
diana, Ja simpatia con que veía aquel amor, 
)". tranquila, acercandose carrñosamente a 
ella, le dijo, al tiempo que el "culpable" des­
apareda hacia su !'Ccción: 

-1Ie voy a casar, scñorita... El es pobre, 
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pe ro mc e¡ u iere mucho... l\lire usted el ani­
llo que acaba de regalanne. 

A. H. contempló Ja sortija y replicó, con 
melancolia: 

-La envidio, Margarita... Usted sera una 
esposa feliz, en vez de una mujer sin amor. 
una maquina como yo... Casese usted pron­
to ... 

Su voz sc iba apagando, como si sintiera 
deseos dc llorar ... 

- Y usted, señorita ... ~por qué no se casa? 
-¿Yo? ... 1:\o he pcnsado nunca en eso. 

Margarita. . . i Tengo tan to trabajo ~ 
Y desapareció hacia su despacho, para no 

dar pie, traiciomíndose a sí misma, a que la 
mccanógra f a sc compadeciera de s u ... sole­
dad. 

* ** 
La gola que padccía el P rcsidente era siem­

prc bicn rccibida por los consejeros. porque 
daba ocasión dc hablar de ncgocios amable­
mente invitaclos en su espléndida casa de cam­
po de S tan ford. 

Estaba de nuevo sobre el tapete el impor­
tante asunto de la "esmeraldita ··, sobre el que 
el scñor Ba nero f f se empeñaba en uo decir 
nada sin la presencia en la casa de campo de 
su secretaria, a la que fué preciso mandar 
lla mar. 

Aquel rlía, la esposa del Presidente, cuyos 
años se ocultaban graciosamente t ras sus ca-

-
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bcllos blancos y su cuerpecito de runa de 18 
abrilcs, gracias a los procedimientos moder­
nes de rejuvenecimiento, recibió un telegra­
ma dc su nieto. concebido en los siguientes 
términos: 

Qucrida abuclita: 
Llegaré hoy dc Omalw. Ya lc explicaré el 

motivo. I immy. 

La honorable señora se preguntaba qué ha­
bía ocurrido para que su nieto hiciera tal via­
je, y, mas coqueta que nunca, se compuso 
como una doncella, para recibirle lo mas lin­
da posible. 

Jimmy Bancroff nc tardó en llegar a la 
casa dc campo. y la abuelita experimentó viva 
alegria al cslrccharlc de nuevo entre sus bra­
zos, dcspués de varios años de castigo, por el 
abuelo, en el Ocste. 

-¿Qué sucedc, queridito J immy, mi niño 
preciosa? 

-Una calamidad, abuelita: he sido ,decla­
rado cesanle por esa señorita A . B. que t iene 
el abuelo al frcntc de la oficina. 

-Si no es mas que eso, sube a hablar con 
el abuclo ... El lo arreglara todo. 

- . .t\sí Jo espero, pero el abuelito me va a 
oir. 

-No os pongais a discutir, Jimmy .. . Pro­
cura reconciliarte dc una vez con él. 

Jimmy subió a Ycr a su abuelo, con el que 
seguían hablando los consejeros de la dicho-
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sa "esmeraldita". La abuela iba a acompañar­
le, pero llamaron a la puerta de la casa y se 
quedó en el haU para ver quién llegaba. 

-Buenas tardes, abuelo; buenas tardes se­
ñores - saludó Jimmy, un tanto reservado 
con su abuelo. 

-Buenas tardes - contestaran, amable­
mente, todos los presentes, excepto el señor 
Bancrof f. 

La abuelita apareció en aquel momento, con 
mucha prisa, y se puso de parte de Jimmy. 

-Aquí tienes a nuestro niño muy disgus­
tado por esa orden de cesantia que ... 

-Sí, scñora .. . La señorita A . B. !e ha 
despedido. y bien despedida esta. 

-Esa señorita acaba de llegar. La he re­
cibido yo.. . y he subido a anunciàrtela 
dijo a su cs¡~oso la abuclita, sin que J immy 
la oyesc. -

-Sí... Y o la he hecho venir - contestó el 
Presidenle-. Que pase y que ella misma 
confirme Ja cesantía de nueslro nieto. ¡No 
[al taba mas! , 

-Calma, queridito, calma ... La señorita A . 
B. no sahe lo simpatico que es nuestro Jimmy. 

-Nada, nada ... Que Jimmy se las com­
ponga con ella... Y o estoy de acuerdo con lo 
que hace mi secretaria. 

Jimmy explotó. 
-Si crec ustecl que yo Yoy a ser juguete 

de esa empleada. sc equiYoca usted. 
-¿Qué forma dc hablar es esa? 
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-Cuando qmor.ca a esa ciruela pasa, le 
diré algunas casas ... 

A. B. - ¡oh coinci<.lencia. fatal!-, se ha­
llaba en tal in~tantc cerca dc la puerta, pues 
había quedada a pocos pasos de ella espe­
rando la orclen de entrar, que le daría la abue­
lita, puesto que ésta se había encargado de 
ir a anunciaria al Presidente. 

Dicha puerta. al ser. abierta enérgicamente 
por Jimmy. que estaba fuera de sí, ~~jó al 
descubierto a A. B., en parte, no \'lendola 
mas que la ~eñora Bancroff. 

J t'tzguese del mal rato que pasaron las dos 
mujeres: \. B. al oir a Jimmy ha biar en for­
ma poco corrl'cla de ella a su ahuelo; la abue­
lita, sufriendo porque no podía hacer ·callar -a 
su nieto y eYitar CJUe \. H. oyese las tonle­
rías que éstc dccía a prupósito de ella. 

1\I uy disgustada, ;\. 13. sc hizo conducir a 
sus habitaciones por una criada, y Ja señora 
Bancroft, dispuesta a hacer perdonar al ato­
londrado Jimmy, fué a vcrla, a solas, en aqué­
llas. 

La encontró dolorida, y, compadeciéndose 
de ella, sobre todo al conc;idcrar las esc<lsas, 
casi nulas. cualidadcs femeninas que mostra­
ba la secretaria, !e dijo, trat{mdola como a 
una antigua amiga: 

-Pero ¿ha tomado usted en serio a nues­
tro pequeño Jimmy?... Si usted le conociera 
bien... Es un buen muchacho, créame... un 
poco demasiaclo acostumbrado a los mimos de 
la abuelita... ¿:\I e pcrmite hacerle una pre-
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13 
gunta indiscreta? ... ¿No ha tenido ust.ed nun­
ca novio? 

'\. B. torcicndo sus lauios - al natural-, 
en una mucca que qucría ser una sonrisa, una 
burla dc sí misma. respondió: 

-¿ Pucde usted imaginarse a alguien di­
ciénclome tonterías amorosas a mí? 

-Ya lo creo. Por de pronto. olvídese de 
los negucios unos cuantos días, mientras sea 
ustcd mi huéspcda. 
-¡ Pcro, señora, si estoy aquí para negocies 

nada mas! 
-Le suplico que no toque usted ningún 

papelotc micntras esté conmigo. l\Ie propon­
go proporcionarlc vacaciones, que mucho sc 
las mcrec:~ usted. Por de pronto. voy a dar 
una reunwn en la que presentaré a usted al­
gunas personas interesantes, entre elias un jo­
ven muy si mpatico . 

-No sc moleste usted .. . Quisiera pasar in­
advertida. 

-Vamos, déjesc usted guiar por mí. No 
en vano tengo algunos años mas que usted 
para saber, en materia femenina, algo mas 
que u!;ted. ¿ Quicrc? 

-No sé, scñora ... no sé ... Yo sólo sirvo 
para trabaj ar ... 

-LJsted necesita una transformación, y eso 
corre de mi cuenta. Póngase su mejor ·vestido. 

,\. B. sacó de su maleta un traje nuevo 
sin gracia. sino rígido. y la abuelita, dando 
saltos como una paloma, buscó en un arma­
ria varios vestides y mostró a A. B. uno pre-
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cioso. La secretaria lo contemplaba extasiada, 
pero, súbitah1entc lriste, munuuró: 

-Es un lrajc magnífica, pero yo no puedo 
vestir lo. 

-¿Por qué no? Se lo va usted a poner en­
seguidita. hija mía. El .hombre quiere belle­
za, no talento. Su ideal es hallar una mujer 
hermosa a quien amar, y que sea una hiedra: 
lo bastante pegajosa para adherirse a él. En 
resumen, lo que ellos quieren es un vino que 
se pegue al paladar. 

-¿Es posi ble que los .hom bres prefieran 
eso? -responc! ió A. B. perpleja. 

-Sí, hijita, sí ... Los hombres andan mu­
chas millas para conseguirlo . 

. \. D. no perdía una sola palabra de la 
abuelita consejcra, y, poco a poco, la secre­
taria i ba sintiéndOSC 111<lS mujer ... mas amiga 
cie los hom bres ... 

- Vamos a ver, señorila, aliéndame un po­
quilo mas... Le son nccesarias algunas lec­
cioncs. ,va que uslcd ha vivitlo en el Limba 
hasla ahora. No diga uslcd a los hombres 
mas que ''sí" o "no'', pcro casi siempre "no". 
No olvide usted que la mujer que dice a un 
hombrc toclas las cosas que sabe, demuestra 
que sabe pocas cosas. ¿Ve usled? Imagínese 
usted que yo, ahora, soy una jovencita que quie­
rc enamorar a ustccl. que, en esta comedieta, re­
presenta. por ahora. el pape! de hombre. ¿Ve 
ustcd cómo la miro? Suponiendo que usted 
me dice cosas a¡{raclahles, yo mue,·o los ojos 
con alcgría y mi caheza dice ·'sí'' o "no'', 
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según lo que convenga, pero sin otro comen­
taria. ¿Se ha fijado usted bien? Pues, para 
cnsayar mcjor la lección, Bautista, cuya opor­
tunidad en llegar ahora nadie pudo prever, 
representara el pape! del hombre al que usted 
prctendc cngatusar. 

Bautista, que {ué llamado a la habitación al 
verle cruzar un pasillo la señora Bancroff, 
quedó paralizado de estupor al oir el encar­
guito de la señora. 

Por su parle A. B. no salía de su terrible ti­
midez, pero, paulatinamente, a medida que 
iba vicndo que los parpados se acostumbra­
han al maliciosa juego de la abuelita, hizo 
una creación de su pape! de conquistadora, 
adhiriéndosc como lacre al hombro del cria­
do, que pasó un rato satanico o "pedroboté­
rico ", pues es taba hecho una caldera ... 

* ** 
Como el hada madrina de la "Cenicienla", 

el arlc dc la abuclita convirtió a la señorita 
. \. 13. en una princesa encantadora. 

En los espléndiclo.s jardines cie la casa de 
campo del señor Bancroff se hallaban reuní­
dos varios invitades de ambos se.xos. 

Al apa recer . \. B. transfonnada, los hom­
bres acudicron en lropel a saludarla. es decir. 
para que la abuelita los presentase a tan her­
mosa criatura, puesto que nadie sospechaba 
que la bella era la mismísima A. B. 
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¡Qué ocu lla había llcvado basta entonces, A 
B., su hcrmosura! 

i Claro, vestu.la casi como un hombre, y no 
preocupandosc mils t¡ue de su trabajo, como 
un negociante CHra[pJ, no podía atender al cui­
dado dt s u gcntilísima persona! i Caramba. 
qué hija dc Eva açahaha de :.allr ai soi! 

Los consejeros la reconocieron al cabo de 
un buen rato, a i uert.a de miraria y remiraria. 
y uno de ellos, rcsumiendo el asombro de to­
dos sus compaiieros. exclamó, como si viera 
una vi~ión celestial : 
-¡ Oh, esta usted maravillosa! 
Eu efecto, A. B. era una perita en dulce 

que hacía entrar un apetito insaciable a todos 
los invitados. 

La abuelita no tcnía otro propósito, en Ja 
transíormación tan radical de A. B., que acer­
carla a J inuny, rccomcndandosela como una 
gran amiga suya, ya que ambos jóvenes no se 
conocían. 

Apartando discretamcnte a los aduladores 
la abuelita llamó a su nieto, que estaba plati­
canclo con unas scñoras, que no dejaron de 
sentir cierta cll\·idia al ver la radiame belleza 
de la desconocicla scilorila; y cuando le tuvo 
cerca, le prescntó a la secretaria, que recibió, 
al ver! e tan... tan joven y simpatico, una 
:.orpresa muy agradable. 

Jimmy, encantado, a su vez, de conocer a 
la primorosa amiguita de su ai)Uela, se mostró 
galante en gracio supcrlatiYo, clispuesto a no 
dcjarla sola ni un solo momento, pues cria-
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turas como aquella no se YCÍan todos los días. 
Entre los huéspedes de la abuela había cier­

lo indi\·itluo que consideraba los saloncs co­
mo un puesto dc caza. Desde luego, al ver 
a < \. B., corrió a sn encuentro. y con una sans-

... lc present6 a la secretaria ... 

façon cxtraordinaria se presentó a sí mismo. 
.\. B.. extrañada de la brusca paricion de 

aqucl invitado, temió perder la serenidad y 
darle un puñetazo, pero acordandose de que 
era. al mcnos en aquellos momentos. una se­
ñorita distin~nida. se resignó y rno"iendo con 
sorprendcnte ligcrcza los ojos, tendió su ma-



l 

18 

no al salvaje, quien dijo predpitadamente, 
d{mdoselas de mundana: 

-Yo soy Ilan'C) Doolitte, un bromista co­
nocido en plaza. ¿ Dóndc ha estado usted du­
rante toda mi vida? 

La abuelita intcrvino, y apartando, casi a 
la fuerza, a Doolitle de A. B., dejó a ésta con 
Jimmy. el cua!, cada vez mas a su gusto junto 
a la monísima im·itada. la invitó a dar un pa­
seo por el jardín. 

Ella aceptó y fueron a senlarse en un ban­
co, un tanto alcjados dc los demas huéspedes. 

A. B. no cesaba - exagerando incluso la 
n?ta - de movcr. ~os ojos, contagiimdole a 
Jtmmy esa cxccntnctdad, pero sin lamentarse 
dc ello, sino llcno de satisfacción. 

Los dos jóvcncc; hablaron de... tonterias, 
como acostumhran las parejas que se ven por 
primera vez, pero las miradas y los anhelos 
cran de mits en mas cariñosos ... 

Tut a.ndaha loco buscando a i\. B. El se­
ñ~r Ban~roíf la rcclama.l~a a su presencia, y el 
Vtceprestdentc no la veta en ninguna parte. 
De pronto sc accrcó a Jimmy, no recococien­
do a. la elamita que estaba con él, y le pre­
gunto : 

-Perdone ustcd, ¿ha visto a A. B.? 
-No, señor. ni quiero \'erla nunca - res-

pondió con desdén para .\. B. Jimm,·. mien­
tras la secretaria, ocultandose de las" miradas 
de Tut. bajo el ala de su original sombrero 
blanco, sonreía. 

Tut alcjósc. pcro tu\'0 que detenerse ape-
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nas anduvo unos pasos, pues sin saber por 
qué, cstablecía cierta relación entre la damita 
que estaba al lado de Jimmy y la señorita 
A. B. 

:\. B., ajena a la vigilancia de Tut, dijo 
a ] immy. al quedar a so las : 

-¿ Quién es A. B., esa persona que, al 
pa recer, le disgusta a usted tanto? 

-A B son las iniciales de la secretaria 
del abuclo; una señora que debe gastar ml­
tones ... 

-¡ \·aya, vaya! 
-~Ie figuro cómo debe ser : grandes ante-

ojos con armadura de goma; ore jas como 
ventiladores; boca como el Buz.ón de Correos; 
un cerebro dc diez kilos de peso; en f in. lo 
contrario a usted. tan encantadora y feme­
nina. 

t\. B. sonrcía para sus adentros, por un lado 
molesta, pero por otro lado - y era el me­
jor - inmensamente feliz. ¡ Si su corazón no 
la mcnlía. Jimmy se le estaba declarando ya ! 
¡ Sí ! Y menos mal que el ala o visera de su 
c;ombrero la resguardaba de ciertos impulsos 
del galan ... ¡ :\1 pollo le gustaban las fresas, 
v cso eran los labios de la damita ! 
· De súhito volvió Tut al lado de Jimmy. 
mas esta \'CZ para dirigir la palabra a A. B., 
que se aprcc;uró a ocultar su rostro, como en­
simismada en la contcmplación de una flore­
cilla que le hahía ofrecido Jimmy un poco 
antes. 

-Perdone usted. pe ro ¿no es usted la se-
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ñorita !\. 1\.? - prcguntóle Tut, iratando 
de haccrle lcvanlar la cara, para convencerse 
de ello. 

] immy. riéndosc con toda stf alma, repli~ó : 
-¿Esta usted ciego, Tut? Esta señonta 

¡Si su cora::ón no la meiJtía, Jimmy se le 
cstaba declarando ya! 

es lo mas distantc de A. B. ¡Es X. Y. Z.! 
Pcro Tut no era tonto, y como A. B. pre­

firió descubrirse, para él solo, a carrer el ries­
go de que é! la descubriera y se enterara 
Jimmy dc que ella era la propia A B., se 
marchó definiti,·amente. comprendiendo -
¿ cómo no? - que el apócrifo Adan, al con-
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vertirse en Eva. quería hacer de las suyas con 
Jimmy. , 

Die:amos en honor del feo Tut, que fue 
o I d muy húbil para obligar, a A. B.. a escu-

brírsele. pues lc pregunto, como Sl realmente 
cstuviera hablando con ella en el despacho, 
unas cotizacioncs de precios que i'nteresaban 
sobremanera al señor Bancroff. 

Y Jimmy, ajeno a que se es~ba enamoran­
do perdidamente de la secretana que le tra­
tara con tanta se,·eridad, seguía regalandole 
los oídos con apasionadas frases. 

El amor que nace súbitamente es el mas 
difícil dc curar - ha dicho el poeta-, y 
Jimmy lc claba la, razón: ~staba ch~a?ito por 
A. B., a quicn solo conoc1a por f\Jtcta. . 

J\1 día siguicntc continuaran su mterrumpt­
da platica, es dccir, s u idilio,. y Jimmy. con du­
jo a 1\. 13. <L una modesta fmca que el here­
clara dc sus padres y para la cual buscaba, 
sin cncontrarlo, comprador, pues no le ser­
vía para nada. 

El objclo dc llevaria allí era enseñarle un 
apa rato de s u invcnción, para... ba tir huc­
vos. Una tontcría, al pa recer... de o tros, pe ro 
algo de gran itnerés, según el inventor. 

t\. n. observó el aparato a distancia, no en­
tusiasmandosc con la idea para la cual estaba 
destinado, pero, cerrando los ojos a todo lo 
que no fuera la felicidad de Jimmy, llegó a 
crecr - ¡ ay, amor. cómo nos trastornas ! -
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que aquello era gcnialiclad, o poco menos, so­
bre toclo al preguntarlc queclamente Jimmy: 

-¿No cree usted que la feliciclad de dos 
personas poclría surgir de este pequeño arte­
facto? 

Ella desvió coquctamente la vista, ) Jim­
my pro~iguió: 

- .Mi abuelo ha consentida en ver mi in­
vento. Si me lo comprase... tendría yo va­
lor de preguntar a la muchacha mas bonita 
del mundo, si quiere casarse conmigo. 

Figúrense ustedes, pues, con lo chaladita 
que ella estaba tamhién, los deseos que tenía 
A. B. de que el invento gustara al abuelo y 
lo comprase. adquirienclo con él la felicidad de 
dos personas ... 

* ** 
El aparato para balir hucvos fué transpor­

tada a la casa cle c.'lmpo del señor Bancroff, 
quien, gracias a la gota, que lo tenía encerrado 
en su habilacíón, y a las tretas de su esposita. 
la meoudíta almela, no había logrado ver to­
davía a A n. 

Iban a haccrse los ensayos de la famosa 
maquina, asistiendo a tan importaote acto to­
do~ los invítados. 

Doolitte, el bromista imbécil. quiso estro­
pearle el negocio a Jimmy, para reirse a sus 
costas y hacer rcir a los demas, acreditàndo­
se con una nueva broma como el ''non plus 
ultra" de los "pitorreadores"; y a tal fi n. 
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después dc haher avisada a los demas invita­
dos, varones, ató un hilo a una palanca que 
ponia en acción la batidora sujetandola en 
el eje, para que pudiera girar vertiginosa­
mcnle sin peligro de que se moviera. 

El abuelo entró en la sala de pruebas - un 
saloncito - acompañado de su esposa, y co­
jcando, como sc supone, ya que tenía una 
pierna voluminosa de tanto envoltorio como 
lleva ba. 

El señor Banc ro f f dió de pron to un salto, 
y al tiempo que lanzaba un ¡ ay! de dolor, 
exdamaba: 

-¡Diantre! ¿ Quién habra vestida a A. B. 
como una muchacha? 

A. B. se tapó la boca para no e..'l:presar 
con un grito - era mujer - su temor a ser 
clcscuLicrta delante de todos, y la abuelita ta­
pó, a su vez, la boca de su marido, para que 
110 di jcsc ni una palabra mas a propósito de 
A. B. ; y a continuación lc hizo una seña para 
que guardasc el incógnilo de la muchacha ... al 
mePos con Jimmy. 

E l señor BancroH, débil con el sexo ídem, 
ca lió y scntúse cómodamente en el soh\, j un­
to a la batidora. 

La hora era solemne. Ioan a dar comienzo 
los rnsayos. Jimmy puso en marcha el apara­
to, <!espués de haber descascarillado unas tres 
docenas dc huevos, y todo pareda ir a pedir 
de boca: la batidora funcionaba admirable­
mcnte. 

Pcro. de pron to, Doòlitte tiró del hilo y ¡ aUí 

. 
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fué Troya! : la batidora se salió del eje r la 
yema, perdido el cquilibJio del recipiente, que 
continuaba girando. fué a bañar el rostro del 
abuelo y el dc Tut, que estaba a su Jado. 

Y. .. sefioras y scñores... el apa rato fué 
mandado al diablo por el señor Bancroff, 
cuyo furor no conocía limite. 

Jimmy, desesperada, ser.tóse en la escale­
rilb. que conducía a los pisos superiores de la 
casa. Qucdó con él A. B., muy afligida por el 
fracaso, cuya causa nadie había adivinado. 

A. B. vió que Jimmy tardaria mucho en 
reponerse dc aquel clesengaño, y teniendo tan­
tos deseos como él dc que la pidiera por es­
posa. huscó una solución, y pensó en Tut, el 
Vicepresidcnlc dc la Compañía. 

Y, sin vacilar, fué a pedirle un préstamo 
de veinticinco mil dólares, para invertirlos 
en la maquina de balir huevos, con la garan­
tia de su firma, que en la Compañía valía mi­
llones, pero tratanclo el asunto muy reserva­
damente. 

Tul creyó que se había Yuelto Joca, pero 
ella, sonricndo exquisitamente, repuso : 

-Esa maquina, a la que usterl llama ca­
charro de cocina, es sinónimo de dicha. Ese 
dinero lo pongo en la fe que tengo en un 
hombre. èn Jimmy, a quien le suplico se Jo 
entregue, pero sin decirle r¡ue es núo, sino 
de usted mismo, por .Ja compra de su in­
,·ento. 
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Y Tut, dispuesto, sino a casarse - puesto 
que no lc quería-, a hacer cuanto estuvie­
ra a su alcancc para asegurar para la casa a 
la señorita . \. B., accedió a cuanto ella le 
pidió. 

Q ucdó COl l él A . B., muy afligida por el 
fracaso. 

Y Jimmy crcyó soñar cuando recibió de 
manos de Tut veinticinco mil dólares en bille­
tazos. 

* ** 
EI scñor Rancrof f acababa de leer en m1 

periódico la siguiente noticia: 



Un misteriosa 'Comprador acapara la IJes­
meraldita". 

Intrigada,. llamó a su secretaria y le di jo: 
-¿Por qué hablan los periódicos con mis­

terio de mi compra de ''esmeraldita"? 

-Esa maqui11a es sinóni·mo de dicha. 

-Pòrque yo no necesitaba que nuestros 
competidores se enterasen de lo que estamos 
hacicndo - contestó A. B. 

Entonccs, como siempre, no permitiendo que 
nadie Je superase, añadió el Presidente : 

-¡Ah! Muy bien. Esa es e_~actamente mi 
idea. 
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Tut acababa de recibir muestras de la di­
chosa "csmcraldita", y como Doolitte, en bus­
ca dc dcsplumar a alguien, se enteró de que 
un misteriosa comprador había acaparado Ja 
materia colorantc, v se enteró, casualmente, 

-¡Ah! Mwy bie11 . Esa es e.ractamente 1111 
idea. 

del recibo de las rnuestras por Tut, dijo 
éste, trazandose un plan que habría de ha­
cerle ganar muchos dólares : 
-A ver esa "esmeraldita" .. . Tengo curio­

sidad por examinaria. 
Y. sin pedirlc pcrmiso, !e vació una quinta 
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parte del f rasco que contenia la mate ria tan · 
estimada, virtiéndola en un sobre. 

Y con el periódico que hahlaba del miste­
rioso comprador, y la ··esmeraldita•· quitada a 
Tut en el sobre; Dooliue fué en busca de 
tontos que se dejaran engañar por él. que iba 
a hacerse pasar por ··el misteriosa acapa­
rador".· 

1\Iuchos cayeron en la trampa, y uno de 
ellos fué Jimmy, que acababa de cobrar los 
veinticinco mil dólares entregados por Tut y 
pertenecientes a A. B. 

Doolitte. clesconociendo la verdadera p~rso­
nalidad dc \. B., lc cantó también la nusma 
historia, y. alarmada, puesto que acababa de 
enterarsc de que Jimmy se había dejado en­
gañar, como casi todos los demas huéspedes, 
ideó, a su vcz, un plan ; y como Tut le había 
entregado el f rasco con el resto de Ja muestra 
de la "esmeraldita '', lo vació en un ties to 
colocado en una mcsila y, habilmente, consi­
guió que Doolitte tocara dicha mate1 :a en la 
maceta. 

-¿Qué es es to? -- pregunt6, asombradí­
simo, Dooliltc, al comprobar que la "tierra" 
del tiesto era exactamente igual a la muestra 
de "esmerladila" que lc quitara a Tut y que 
seguía cuidadosamente guardada en el sobre. 

-¿Qué le sucede a usted? - di jo i\. B.. 
fingiendo no comprender nada. 

-¿De dónde han traído este rosal ? 
-Jimmy lo arrancó del jardín de su finca. 

• 
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de la que tiempo ha quiere desprenderse, por­
que no le produce ningún ingreso. 

Doolitte vió el cielo abierto, y precipitéÍn­
dosc al encuentro de Jimmy, le dijo, inte­
rrumpiéndolc en su cmwersación con la 
almelita. a la que le estaba diciendo que que­
ria que su abuelo pidiese la mano de Alicia 
para él. 

-Jimmy, creo que tiene una finca en ven­
ta - lc dijo de buenas a primeras. 

-En eiecto, Doolitte; y tan pronto en­
cucntre comprador ... 

Rapidamcnte. siguiendo su plan, A. B. lla­
mó a Tut y le encargó fuese a pujar, basta 
que ella lc a\'isara, la oferta que para la com­
pra dc la finca de Jimmy hiciera Doolitte. 

Y sucedió que Doolitte, ob1igado a subir 
por Tut, que creia, esta vez muy de veras, 
que A. B. sc había vuelto Joca, compró la 
finca dc Jimmy por so.ooo dólares, que era 
la cantidad, un poco aumentada, de lo que ha­
bía logndo estafar a los huéspedes con el 
cucnto de la ''csmeraldita". 

Doolittc, clueño de la finca, creía que la "es­
meraldita" iba a surgir como manantial ina­
golablc, y, claro, explotandola, podría apare­
cer como persona honrada. pagando intereses 
a los capitalistas. 

~Iicntras el bromista, con uno de los capi­
talistas, iba a examinar los terrencs de la pro­
digiosa materia colorante - ¡ miau! - un pi­
co al hombro y muchas esperanzas, Tut po­
nía al corriente al señor Bancroff de cuanto 
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estaba haciendo dc unas horas a aquella par­
te la señorita A. B. 

El Presidcnte, pasmado, corrió - es un de­
cir - al encuentro dc A. B., a la que halló 
con Jimmy, y le gritó: 

-Pero, en nombre del cielo, ¿qué es lo 
que le pasa a usted, A. B.? ¿Se ha vuelto 
usted Joca? 

Jimmy no se cayó de espaldas porque Dios 
no lo quiso. ¿De modo que Alícia era la 
stñorita A. B., la secretaria que le había des­
pedida sin contemplaciones? 

En aquet memento dos hombres entraban, 
por seguncla vez, la maquina de batir huevos en 
la sala donde se efectuaran las primeras y de­
sastrosas pruehas, y el señot· Bancroff, encon­
trando algo en que clescargar su furor, rugió: 

-¿Qué vienc a hacer aquí otra vez esa api­
sonadora? 

A. B., reaccionando, contcstó: 
- Yo la .he comprada. Sera la mejor cles­

menuzadora dc "esmeraldita" que puede in­
ventarse. 

Tut se atragantó. i Caram ba con la 11iña! 
Y el señor Bancrdff, presuntuoso como 

siempre, exclamó : 
-i Ah, sí, precisamente ya se me había ocu­

rrido a mí! 
La abuelita, sonricndo, se llevó al abuelo; 

Tut desaQareció, mas loco que nadie, y, al 
quedar solos, Jimmy dijo a Alicia. muy, muy 
severo: 

' 

' 
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-¿Dc modo que usted es A. B., la seño­
:-ita A. B.? 

¿Qué i ba a suceder allí, señor? 
-Bueno, señorita, hay algo que quer1.a de-

cir a usted hace mucho tiempo. 
i .i\diós amor! i Adiós ilusiones! 
-¿Qué tenia usted que decirme señor? 
Jimmy rióse c~m toda su alma, y,' abrazando 

a la que pronto tba a ser su mujer - gracias 
a la ingeniosa abuelita -, pronunció tril1n­
falmente: 
-i Que eres genial, maraYillosa, divina, úni­

ca ... ) que, si quieres. nos casamos mañana 
mismo! 

El aventajaha en rapidez a la batidora ... 
Y A. B., vencicla - con las ganas que ella 

tenía de serio -, asintió de esta singular 
manera: 
-i Vaya, vaya, vaya! 
Y aquí termina el sainete, digo, ·no ... ¿Sa­

béis qué cslaba haciendo Doolitte, el gran bro­
mista? 

Pues. se dcsc~peraba cavando en el jardín 
dc la f mea ~e J nnmy, en el que, no había, por 
supucslo, 111 un gramo de la manoseada "l!s­
mcraldita". 

"Quien roba a un ladrón ha cien años de 
perdó n." 

Et ·voilà. 

FIN 
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